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        PRESENTACIÓN


        Estoy particularmente contento y orgulloso de que mi libro sea traducido al español y se difunda en Hispanoamérica. Un texto que aborda el tema del nacimiento de la astronomía no podría encontrar un mejor destino: en efecto, en estas regiones se encuentran algunos monumentos de carácter astronómico extraordinarios y singulares.


        Es la región de las pirámides del Sol y de la Luna, donde según la leyenda el universo se habría originado. Es el hogar de El Castillo, poderosa representación del cielo en la tierra, con un simbolismo elegante y complejo que incluye todo el esquema cosmológico de los mayas. Es la tierra de la Piedra del Sol, magnífica representación de las eras de los aztecas. Es la tierra de los refinados y sorprendentes cálculos astronómicos de los antiguos mayas, de sus complejos ciclos calendáricos, de sus tablas de Venus y sus eclipses. Y es la tierra de profundos ritos astronómicos, del Fuego Nuevo de los antiguos aztecas, de las fiestas incas de los solsticios.


        La grandeza de los monumentos de estas áreas, en comparación con los del Viejo Mundo, muestra cómo el cielo siempre ha sido el principal elemento de continuidad y de unidad del que el hombre ha podido disponer: hay pueblos que viven en frágiles carpas levantadas sobre la arena del desierto, otros que modelan el hielo para obtener improbables y fríos ladrillos con los cuales construyen cúpulas artificiales. Algunos hombres tienen interminables praderas verdes como horizonte, otros tienen como confines el suelo congelado y arbustos dispersos; algunos viven rodeados por las altas coronas de las cumbres intransitables, otros están rodeados por el mar. Pero cuando, por la noche, todos estos pueblos elevan la mirada hacia la bóveda celeste, observan el mismo cielo. Por supuesto, entre los dos hemisferios celestes, el norte y el sur, hay algunas diferencias, pero no son tan importantes.


        Observar el cielo significa ahora revivir un gesto antiguo y noble; hacerlo con la conciencia de los sentimientos y las creencias de nuestros antepasados contribuye a darle un significado especial y profundo.


        GUIDO COSSARD


        [Traducción de Andrea Arenas.]

      

    

  

  
    
      
        PRIMERA PARTE


        LA ASTRONOMÍA EN LA PREHISTORIA

      

    

  

  
    
      
        I. LAS ESTRELLAS DEL NEOLÍTICO


        EL HOMBRE Y EL FIRMAMENTO


        En qué momento nació la relación entre el hombre y el firmamento, nadie puede decirlo. Seguramente la observación de la bóveda celeste era algo perfectamente natural y espontáneo porque entonces la iluminación artificial todavía no nos había robado los cielos. Antes de que los rayos láser y las brillantes luces de neón devoraran la débil y humilde luz de las estrellas el cielo se poblaba de figuras imaginarias, de siluetas trazadas más por mecanismos de nuestro cerebro que por la disposición de los astros.


        Además, tenemos que reconocer que cuando pensamos en el hombre de la prehistoria en general cometemos dos grandes injusticias y subestimamos enormemente algunos aspectos. Para empezar, tendemos a menospreciar su capacidad de razonamiento. Seguramente el hombre del Neolítico contaba con menos información que nosotros, pero una cosa es poder utilizar menos conceptos y otra que la predisposición al razonamiento sea diferente. Desde este punto de vista debemos imaginar que la curiosidad intelectual de nuestros ancestros era análoga a la nuestra, que su capacidad de razonamiento era similar y que enfrentaba ya de forma crítica los problemas y los fenómenos naturales.


        Si pensamos en la refinada sensibilidad de los artistas que decoraron la gruta de Altamira, en España, o la de Lascaux, en Francia, no podemos dejar de reconocer que la sensibilidad de la mano que trazó esas figuras era cuando menos similar a la nuestra. La segunda gran injusticia que cometemos respecto del hombre prehistórico es subestimar su completa y absoluta integración con el ambiente natural que lo rodeaba.


        Hoy la observación del cielo es un acto deliberado que implica la decisión de deshacernos de los obstáculos que se interponen entre nosotros y el cielo y encontrar un lugar adecuado. Pensándolo bien, siempre tenemos algo encima de la cabeza: un techo, un plafón, la capota del automóvil… Cuando nos despojamos de los obstáculos físicos descubrimos que de todas formas estamos inmersos en una luz injustificada e intensísima que nos envuelve y que no sólo impacta a las superficies que ilumina, sino que se expande ilimitadamente y crea una nueva barrera entre nosotros y los astros.


        En la Antigüedad las cosas no eran así; la noche era oscura y silenciosa y las luces de los astros eran libres de desgarrar los cielos. En ocasiones, la noche era una oportunidad para efectuar largos desplazamientos; otras veces ofrecía condiciones muy adecuadas para la caza, y no era raro pasarla a la intemperie. Entonces era inevitable levantar la vista hacia la bóveda celeste y observar.


        Mirar el cielo a simple vista entusiasma y gratifica. Es cierto que casi siempre recurrimos a la potencia de los telescopios modernos, hoy a precios razonables y al alcance de los aficionados, pero la fascinación de observar a simple vista es insuperable. Si no hacemos más que situarnos frente al espejo infinito de un cielo oscuro y esperamos pacientemente media hora o 45 minutos muy pronto notaremos ciertas cosas.


        Primero, los astros se mueven. Claro que el movimiento es aparente, pero eso lo sabemos nosotros ahora; el hombre de la prehistoria no disponía de instrumentos para entenderlo, pero en realidad poco cambia para lo que a nosotros nos interesa.


        Segundo, como no todos los astros se mueven de la misma manera, se detecta de inmediato una especie de jerarquía. Para empezar, hay una estrella, la Polar, que no cambia de posición, sino que más bien parece ser el eje en torno al cual giran todas las demás: es evidente que esta estrella parecerá tener gran importancia. Después hay estrellas que salen y se ponen, que se asoman de improviso en la bóveda celeste o que se alejan de ella.


        Por último, hay una tercera categoría intermedia de estrellas, esas que, aun desplazándose, no están obligadas a salir y ponerse: nada más rotan y describen arcos con centro en la estrella Polar, sin descender nunca más allá del horizonte. Nosotros las llamamos circumpolares precisamente por esa característica, pero los egipcios, por ejemplo, las llamaban “inmortales”, es decir, que no desaparecían tras la bóveda celeste.


        Si seguimos observando descubrimos muchas otras cosas, como la diferente luminosidad de las estrellas que, aunque débil, tiene un color que nuestro ojo es capaz de percibir. Después descubrimos una nueva categoría de astros que tienen la sorprendente propiedad de moverse respecto del fondo de las estrellas fijas, por lo que se les llamó planetas (“errantes”), etcétera.


        La luna tiene una característica tan evidente que era imposible pasarla por alto: sus fases, cuya sucesión periódica, ese continuo repetirse de los distintos aspectos del disco lunar, conduce a la idea de un ciclo. El intento más antiguo por determinar el ciclo lunar se remonta al Paleolítico.


        Existen pruebas directas de este aspecto de la astronomía paleolítica. Los primeros estudios al respecto son de Alexander Marshack, investigador con gran iniciativa que en algunos huesos encontrados en un depósito del Paleolítico francés, sobre todo en Dordoña, observó numerosas muescas que se repetían con una periodicidad muy precisa. Después de mucho trabajar con el microscopio Marshack pudo determinar que esas muescas se repetían en periodos de 29 o 30 días, y esto le permitió plantear la hipótesis de que representaban precisamente el instrumento con el cual el hombre del Paleolítico había empezado a llevar un registro de las fases lunares, que duran aproximadamente 29 días y medio.


        Este descubrimiento dio pie a toda una serie de investigaciones análogas que llevaron a importantes confirmaciones. La cultura ishango, que se asentó en el actual territorio del Congo hace cerca de 8 000 años, medía el tiempo de la misma manera.


        Marshack estudió también algunos “bastones rúnicos” de una población indígena de Estados Unidos, los winnebago, asentados en el centro del actual Wisconsin. Hay muchos meses lunares cuyo cálculo se marca con muescas acompañadas de símbolos de la luna nueva y la luna llena. Los bastones registran muchos meses e incluso muestran la intención de relacionar el año lunar con el solar.


        Tenemos que reflexionar sobre el hecho de que grupos de hombres, muy lejanos unos de otros en tiempo y espacio, partieran de situaciones culturales análogas y llegaran a las mismas conclusiones, y es esa la tónica del pensamiento arqueoastronómico.


        Pero la tesis que se quiere demostrar es la siguiente: el hombre de la prehistoria disponía de todas las condiciones para observar atenta y periódicamente el cielo, y tenía la capacidad para hacerlo. Nosotros queremos demostrar que incluso le interesaba hacerlo. De hecho, al pasar del Paleolítico al Neolítico se dio una verdadera explosión del interés del hombre por la astronomía.


        Estamos acostumbrados a pensar que se avanza de un periodo a otro cuando se introduce una gran innovación técnica, por ejemplo, la transición de la técnica de astillar la piedra a la de pulirla. Las piedras pulidas permiten contar con utensilios mucho más eficientes, de modo que es correcto pensar que es una innovación fundamental, pero la verdadera revolución que tiene lugar entre ambos momentos no es de carácter técnico, sino económico: vivimos la transición de una economía de subsistencia, relacionada con la caza y la recolección, a una economía de producción basada en la agricultura. Esta nueva forma de economía tenía increíbles ventajas respecto de la anterior, y no sólo relacionadas con una nueva dieta, más completa y equilibrada.


        De hecho, antes que nada la agricultura permitía, y en algunos casos implicaba, un asentamiento fijo, de modo que el hombre dejó la vida nómada para adaptarse a una vida sedentaria, con todas las ventajas que implica. Los primeros y tímidos asentamientos de frágiles chozas de adobe empezaron a crecer hasta convertirse en las primeras aldeas organizadas.


        Así, la agricultura resultó también en una especialización del trabajo, indispensable para las sucesivas dinámicas de grupo. En efecto, en un grupo de agricultores cierto número de sujetos estaba en posibilidad de producir alimentos para todos, lo que liberaba a otros del problema del sustento y les permitía dedicarse a desarrollar nuevas habilidades y a desempeñar otras funciones. Así nacieron los primeros artesanos, capaces de producir utensilios, armas, recipientes y ladrillos, pero también las primeras castas, como los guerreros y los sacerdotes.


        Por lo tanto, la introducción de la agricultura fue la oportunidad para cambiar por completo las condiciones de vida en un grupo, pero al mismo tiempo las vagas ideas anteriores sobre el año y las estaciones ya no eran suficientes. Seguramente ya se tenía la idea del año entendido como ciclo, tal es su evidencia observacional, y también debía resultar evidente la división de dicho ciclo en cuatro periodos de condiciones climáticas muy diferentes. Pero en función de la agricultura y de la planificación de las principales tareas agrícolas, entre las cuales la más delicada resultaba ser la siembra, no era suficiente el conocimiento espontáneo y puramente cualitativo del ciclo; ya era indispensable conocer cuantitativamente el fenómeno y, sobre todo, la duración del año y la época del año que transcurría.


        Podemos imaginar que el hombre había hecho innumerables intentos por derivar este dato de la observación de fenómenos naturales sencillos, estrechamente vinculados con las variaciones estacionales, que ya conocía bien. Además de los cambios del clima, como la temperatura, la humedad, las lluvias y otros fenómenos relacionados, el nivel de las aguas y las nevadas en las zonas más altas, hay numerosos fenómenos relacionados con el mundo animal y vegetal. El más evidente es la caída de las hojas en otoño, pero también el letargo, la muda y los grandes movimientos migratorios son signos inequívocos del cambio de estación.


        No obstante, si por una parte todos estos fenómenos confirman la existencia de un ciclo anual dividido en cuatro periodos, por la otra son insuficientes para determinar su duración.


        No es posible, por ejemplo, determinar con precisión el día en el que tienen lugar las migraciones ni contar el número de días que pasan antes de la siguiente, de modo que desde una perspectiva numérica el problema sigue sin resolverse. La única manera de determinar la duración del año es confiar en el cielo, y para ello hay dos métodos astronómicos sencillísimos que estaban perfectamente al alcance de un hombre del Neolítico.


        En ese momento la astronomía asumió su función más profunda en tanto que búsqueda sistemática de hechos observables orientados a la creación y el perfeccionamiento de un calendario. Los pueblos antiguos se dedicaron a la búsqueda de una solución cada vez más ingeniosa y compleja en la que se superponían conocimientos científicos, situaciones geográficas y ambientales, creencias religiosas y jerarquías en el rango de los diferentes astros, pero los primeros pasos fueron comunes a todas las culturas, pues las posibilidades que ofrecían los cielos no eran infinitas y, en esencia, pueden reducirse a lo siguiente: observación de la salida y puesta heliaca de ciertas estrellas, altitud del sol y desplazamiento en el horizonte del punto en el que sale o se pone.


        MÉTODOS PARA DETERMINAR EL CALENDARIO


        Destaquemos la observación de la salida del sol, ya sea porque es el método más sencillo o porque de él se derivan implicaciones notables que permiten fundamentar nuestro discurso en hechos observables inequívocos. Imaginemos que seguimos el movimiento aparente del sol en el solsticio de invierno. Ese día nuestra estrella surgirá en un punto en dirección sureste, describirá un arco muy bajo y se pondrá hacia el suroeste. Sucesivamente, el punto de salida se desplazará hacia el este, el arco aumentará de tamaño y el punto de la puesta se desplazará hacia el oeste. De aquí en adelante, para hacerlo más sencillo, seguiremos sólo el punto de salida; dicho punto se desplazará progresivamente hacia el este (un hombre del Neolítico diría que hacia la izquierda), hasta que el día del equinoccio de primavera el sol saldrá exactamente al Este (suponiendo que el horizonte esté libre). El punto de salida seguirá desplazándose progresivamente hacia el Noreste (izquierda), hasta llegar a un límite extremo el día del solsticio de verano. El sol nunca saldrá más allá de dicho punto. Ese día el arco alcanza su máximo tamaño y la puesta tendrá lugar en un extremo hacia el noroeste. Luego se invertirá el movimiento del punto de salida, que ahora empezará a desplazarse hacia la derecha. El sol volverá a salir al este en el otro equinoccio, el de otoño. Siguiendo su desplazamiento hacia la derecha, día tras día el punto de salida volverá a ser en el extremo sureste. Tampoco este otro extremo podrá ser rebasado nunca.


        [image: ]


        FIGURA 1. Salida del sol. En el Neolítico el movimiento del punto de salida del sol era suficiente para determinar la duración del año.


        En este momento ha transcurrido exactamente un año. Tomando cualquier punto del ciclo, presumiblemente uno de los dos extremos, para hacerlo más sencillo, y contando el número de días que tenían que pasar para que el punto de salida volviera al mismo lugar después de haber recorrido un ciclo completo, se determinaba de inmediato la duración del año.


        Por lo tanto, siempre desde la misma posición, en principio marcada físicamente sobre el terreno con una piedra, por ejemplo, un observador podía utilizar a manera de mira dos palos clavados en el suelo que coincidieran con los dos extremos en los que tiene lugar la salida del sol en los equinoccios.


        Además, una serie de estacas colocadas a distancias regulares permitiría subdividir el año en porciones más pequeñas y otorgaría mayor precisión para determinar la fecha. En principio, tres palos plantados en la línea del horizonte y enfocados en una referencia fija bastan para establecer el punto de salida del sol en los solsticios y los equinoccios, y supuestamente así sucedió, pero después se incluyeron otros factores que llevaron a una profunda evolución de la astronomía, sobre todo un discurso religioso. Los beneficios efectivos de nuestra estrella en los cultivos y su correlación con las circunstancias astronómicas (altura del sol, inclinación de los rayos) no pasaron inadvertidos para nuestros ancestros y los llevaron a establecer una relación difusa entre causa y efecto.


        El método de observación del sol es el más sencillo, si bien para determinar la fecha pueden adoptarse otros sistemas; a continuación trataremos los calendarios lunares. Por  ahora nos limitaremos a observar que desde el punto de vista del calendario es igualmente productivo utilizar las estrellas. En particular, como referencia puede recurrirse a la salida heliaca de una estrella, método aplicado con verdadero éxito por los egipcios. Se habla de la salida heliaca de una estrella cuando sale inmediatamente antes que el sol: se ve que aparece, se reconoce, pero muy poco tiempo después desaparece de la vista porque está inmersa en la luz preponderante del sol naciente. La salida heliaca de una estrella tiene lugar en un día muy preciso del año, de modo que para determinar la duración de éste un observador neolítico sólo tendría que contar el número de días transcurridos entre dos salidas heliacas sucesivas de la misma estrella. Naturalmente el mismo método puede aplicarse observando la puesta heliaca de una estrella, en cuyo caso se pone inmediatamente después que el sol: apenas hay tiempo de reconocerla en la luz aún intensa por el poquísimo tiempo que tarda en perderse bajo el horizonte.


        Intentemos comparar la exactitud de ambos métodos. Si nuestro astrónomo neolítico observa el sol es posible que cometa un pequeño error: el nombre solsticio se deriva justamente de “descanso del sol”. De hecho, el sol sale en un punto muy preciso el día del solsticio, que sin embargo está muy cerca de aquel en el que salió el día anterior (y en el que saldrá al día siguiente). En efecto, durante el periodo de los solsticios el sol sale durante tres o cuatro días en puntos diferentes del horizonte, pero muy cercanos entre sí; por eso era verdaderamente difícil saber, con los instrumentos de la época, qué día era exactamente el del solsticio.


        Así pues, un observador de la prehistoria podía equivocarse cuando mucho por dos o tres días en el solsticio de invierno, e igualmente en el de verano. En el peor de los casos, si se sumaban los errores equivaldrían a un error de cinco o seis días y, efectivamente, los calendarios históricos más antiguos de los que se tiene registro son de 360 días, que sólo más tarde se modificaron a 365.


        Desde el punto de vista estrictamente teórico la salida heliaca tiene lugar en un día muy preciso, de manera que este método debería ser más exacto; en la práctica, sin embargo, una estrella baja en el horizonte experimenta fenómenos de refracción vinculados con los estratos de la atmósfera que debe atravesar. Un poco de bruma sobre el horizonte puede invalidar una observación, por lo que, en la práctica, ambos métodos son casi equivalentes.


        Naturalmente las condiciones ambientales y geográficas no dejan de tener cierta influencia. Seguramente no es una casualidad que, históricamente, el método de las salidas heliacas haya sido adoptado en Egipto, donde la aurora y el crepúsculo son relativamente breves.


        CIELO Y RELIGIÓN


        Tratemos de razonar como lo haría un hombre del Neolítico. Observo el sol y me doy cuenta de algunas cosas: cuando describe arcos muy altos en el cielo el día dura mucho más que la noche, hace mucho calor, las plantas dan frutos y los animales están llenos de vigor; cuando, por el contrario, el sol describe arcos muy bajos es exactamente al revés: la noche es mucho más larga que el intervalo diurno, domina la sensación de frío, las plantas se despojan de su follaje y los animales están letárgicos. De esto se deduce que es el sol el que provoca todos estos efectos.


        El vínculo entre los hechos observados que tienen que ver con el cielo y la tierra son tan evidentes y se perciben de forma tan espontánea que nos imaginamos que el hombre debe haberse percatado muy pronto de esa relación. Cabe destacar que aquí lo que interesa es la correlación entre los hechos astrales y los hechos terrenales, no la explicación del fenómeno. El hombre observaba, ignorante de los motivos, y pensaba que el movimiento del sol era real. No hay duda, sin embargo, de que era capaz de percibir esa relación, puesto que es evidente que la correspondencia es real.


        Otro ejemplo: cuando la luna está en una situación específica las aguas suben, pero cuando está en otra, bajan, de modo que es la luna la que produce ese efecto. También en este caso el razonamiento es correcto: las mareas son producto de la luna y el sol, y por lo tanto de su posición recíproca; hay, pues, una correspondencia directa entre lo que sucede en el cielo y lo que tiene lugar en la Tierra. Naturalmente tampoco en este caso debemos pensar que el hombre de la prehistoria era capaz de explicar los motivos, aunque fuera de forma muy sencilla; eso no impide que tuviera la capacidad de observar los fenómenos.


        Simulemos otro razonamiento de nuestro hipotético observador neolítico: cuando sale aquella estrella apenas empieza a oscurecer, y entonces nieva, de modo que la causa de la nieve es la aparición de esa estrella. Es incorrecto. Esa estrella aparece por la noche en un periodo muy preciso del año, en ese periodo hace más frío y es más probable que nieve, pero no hay absolutamente ninguna relación entre lo que sucede en el cielo y lo que tiene lugar en la tierra. No obstante, debe tomarse en cuenta que nosotros disponemos hoy de instrumentos culturales para discernir entre varios casos, mientras que en aquella época era imposible entender el hecho fundamental de que en las dos primeras instancias la relación es de causa y efecto, mientras que en el tercero es mera coincidencia.


        Entonces el cielo se poblaba de astros buenos y malos, favorables y desfavorables, cuyos efectos eran a veces inexorables, a veces soslayables, y el sol, la luna, las estrellas y los planetas se convertían en divinidades.


        Se buscaba la relación entre causa y efecto incluso en los casos más inconcebibles; se rezaba a los astros y se les suplicaba, se les agradecía e interpretaba. También esto se confirma posteriormente, por ejemplo en los textos astrológicos de los babilonios. Parece como si interpretaran el razonamiento hipotético de nuestro observador neolítico: “Si en el mes I la luna se ve en el trigésimo día: Acadia devorará a Amurru (dos regiones de Mesopotamia)”.


        Así se divinizaron los astros. El segundo aspecto era el social: evidentemente a quienes poseían los conocimientos astronómicos se les otorgaba gran crédito y poder duradero en el ámbito del grupo. Por eso el constante interés por perfeccionar los conocimientos astronómicos, motivado por razones de producción, fe y poder.


        Después, las primitivas estacas utilizadas para seguir el movimiento del sol se convirtieron en piedras erguidas, cámaras de piedra, túmulos y complejos cada vez más espectaculares y grandiosos. Los megalitos ([image: ], mégas, “grande”, y [image: ], líthos, “piedra”) adoptan un nuevo aspecto cuando se estudian a la luz de su relación con la astronomía.


        Además, se formaba espontáneamente un saber único, síntesis de tres elementos imprescindibles e inseparables: astronomía, religión y agricultura.


        En forma simultánea nacía la figura de un hombre que tenía los conocimientos necesarios para planear la vida del grupo y que, como tal, gozaba de gran prestigio e indiscutible relevancia social: el sacerdote astrónomo, que era astrónomo pero también religioso, médico e indudablemente líder civil. Así se formó una casta de sacerdotes astrónomos muy conscientes de que su poder se derivaba de sus conocimientos, y a quienes por tal motivo no les interesaba compartirlos ni divulgarlos. El conocimiento adquirió un perfil mágico, de secrecía, prerrogativa de pocas personas que parecían tener facultades específicas.


        FENÓMENOS CELESTES NOTABLES


        Como complemento de lo anterior destaca un hecho: el cielo se convierte en protagonista de grandes espectáculos que hemos dejado de tomar en cuenta, pero que en la Antigüedad reforzaban la convicción de que los astros eran dioses.


        Cometas


        En los confines del Sistema Solar hay una franja de cuerpos fríos, pequeños y oscuros a la cual se ha dado el nombre de Nube de Oort, en honor del astrónomo que adelantó originalmente la hipótesis de su existencia.


        Estos cuerpos normalmente son invisibles desde la Tierra, pero cuando uno de ellos abandona la Nube de Oort y se dirige hacia el sol asistimos a uno de los espectáculos más bellos que el cielo nos reserva: la aparición de un cometa.


        De hecho, bajo la corteza oscura que los cubre los cometas tienen un núcleo esencialmente de hielo (en parte agua, en parte dióxido de carbono o hielo seco). Por ello, conforme se acercan al sol se calientan y el hielo se sublima, es decir, pasa directamente del estado sólido al gaseoso. De esta manera se forman imponentes chorros de polvo y gas que proyectan en el espacio circundante el material que formará una o varias colas. Por ello, los cometas suelen definirse como bolas de nieve sucia, o como icebergs sucios.


        Desde el punto de vista de su estructura un cometa consta de tres partes: núcleo, coma (envoltura de gas que rodea el núcleo) y cola.


        La cola se extiende siempre en dirección opuesta al sol, y en ocasiones puede llegar a medir decenas de millones de kilómetros. No obstante sus dimensiones, la cola está extremadamente enrarecida, muchos órdenes de magnitud mayores que el aire que respiramos, tanto que a través de ella pueden observarse las estrellas. Por esto Aristóteles pensaba que los cometas eran fenómenos atmosféricos.


        Los vientos solares dan forma a las colas de gas, que por eso son rectilíneas; sus diferentes coloraciones se deben a que los rayos solares las calientan y estimulan, y las convierten en fuente de luz. Pero los cometas emiten también cierta cantidad de polvo que se deposita en el plano de su órbita, de ahí que la cola sea curva y su color blanco, pues se trata exclusivamente de luz solar reflejada. Por consiguiente, el cometa puede presentar dos colas, una blanca y curva, otra rectilínea y generalmente de color. Un cometa puede tener más colas: el famoso cometa de Cheseaux, que apareció en 1744, tenía seis.


        Los cometas siempre han sido motivo de asombro y terror. Hay testimonios históricos de hipótesis funestas posteriores a la aparición de astros con cabellera.


        En las Geórgicas (siglo I a.C.) Virgilio escribió que “jamás se vieron caer en mayor número los rayos por un cielo despejado, ni tan frecuentemente brillaron los cometas funestos. Por eso los campos de Filipos contemplaron por segunda vez el choque mutuo de los ejércitos romanos con iguales armas”.1


        En un decreto chino del siglo I a.C. se lee:


        
          Cuando el príncipe de los hombres no es virtuoso, aparece una reprimenda en el cielo o en la tierra y frecuentemente ocurren fenómenos y prodigios para informar que no está trabajando bien.

        


        El emperador Vespasiano se burló de los adivinos, que pronosticaban graves peligros porque había aparecido un gran cometa, y en broma, y para demostrarles que no los tomaba demasiado en serio, les respondió que, siendo calvo, no podría ser objeto de los pronósticos de un astro con cabellera. Pero el rey de los partos tenía una abundante cabellera y los presagios desfavorables muy bien podrían haberle interesado.


        Hay dos motivos muy precisos por los cuales los cometas infundían terror. De hecho, estaban fuera de todo modelo y tenían características particulares. Antes que nada, los largos periodos entre sus apariciones (cuando son periódicos) hacían prácticamente imposible entrever una periodicidad, de modo que parecían astros que surgían de improviso y después desaparecían del cielo.


        Por otra parte, mientras todos los demás astros móviles están obligados a moverse en la franja del zodiaco, los cometas pueden llegar al cielo desde cualquier dirección. En este


        sentido se salían de todo esquema conocido, y no hay nada que inspire tanto temor al hombre como lo desconocido.


        Entre las sustancias identificadas en los cometas hay también moléculas orgánicas. Recientemente se propuso la idea de que dichos astros trajeron a la Tierra, y a los otros planetas, el material necesario para la formación de la vida. No todos concuerdan, pero la hipótesis de que estos cuerpos celestes, desusados y espantosos, en vez de ser portadores de guerras y carestías, como se pensaba en la Antigüedad, sean dadores de vida, sembradores naturales de moléculas orgánicas a través de sus tenues y evanescentes códigos, es extraordinariamente importante.


        Meteoros


        Los meteoros, a menudo llamados estrellas fugaces, con el riesgo de que se malinterprete el fenómeno, no tienen nada que ver con las estrellas; son efecto del paso por la atmósfera de un cuerpo, incluso uno de dimensiones reducidas. El espacio en el Sistema Solar está lleno de minúsculas partículas, fragmentos de roca y hasta grandes masas que de cuando en cuando chocan con la Tierra.


        Hay meteoros de dos tipos, los esporádicos y los periódicos, relacionados con las lluvias. Los esporádicos dependen del encuentro fortuito con nuestra Tierra de un pequeño fragmento sólido que ronda por el espacio. Por el contrario, las lluvias se relacionan con las órbitas de los cometas. Ya se dijo que cada vez que un cometa rodea al sol literalmente se consume, y parte del material que pierde se deposita en la órbita. Cuando la Tierra se acerca a la órbita de un cometa atrae el material depositado por éste en su trayecto, de tal forma que, en este caso, ya no se trata de un solo fragmento de roca sino de gran número de masas de todos tamaños que llegan a la Tierra al mismo tiempo. El espectáculo de una lluvia de estas características es, a la vez, sorprendente y espantoso.


        Tal vez a los celtas los impresionó una lluvia de estrellas cuando afirmaron, orgullosos, que no le temían a nada, salvo a que el cielo cayera sobre sus cabezas.


        En ocasiones la masa es de tales dimensiones que llega a caer en la Tierra, en cuyo caso el meteorito puede ser de diferentes tipos. Algunos meteoritos incluso tienen una proporción importante de metales.


        En la Antigüedad estos fenómenos sin duda eran interpretados como de origen divino, y los materiales que caían directamente del cielo se consideraban sagrados; es prácticamente seguro que el famoso dije del faraón Tutankamón que representa el ojo de Ra estuviera hecho de materiales caídos del cielo.


        Eclipses


        Los eclipses son una cosa aparte. Eran un espectáculo tan temible, y provocaban tal terror entre diversas poblaciones, que abordaremos una por una las creencias a las que dieron origen.


        Un eclipse de luna tiene lugar cuando la Tierra se interpone entre el sol y la luna; dicho de otra manera, cuando la luna entra en el cono de sombra de la Tierra, de modo que sólo puede ocurrir con luna llena.


        Por el contrario, en un eclipse de sol la luna se interpone entre el sol y la Tierra y oculta a nuestra estrella. Por lo tanto, un eclipse de sol sólo puede ocurrir con luna nueva.


        El debate sobre el momento en el que los astrónomos pudieron pronosticar los eclipses suele ser intenso. Si bien no es un resultado fácil de obtener, no debe pasarse por alto que muchas poblaciones antiguas utilizaban calendarios lunares, en cuyo caso la periodicidad de los eclipses, cuando menos como fenómeno general, es más fácil de percibir: imaginemos una población que recurre a un calendario lunar y que fija el inicio del mes de acuerdo con la luna nueva. Como ya se dijo, los observadores de este pueblo notarán que un eclipse de sol sólo puede ocurrir el primer día del mes, y el de luna sólo el decimocuarto, decimoquinto o decimosexto. Esto no significa que se pueda predecir el eclipse, sino que es más fácil intuir cierta periodicidad.


        Quizá es una leyenda que los astrónomos chinos Hsi y Ho fueron ejecutados por no poder pronosticar un eclipse; lo que sin duda es cierto es que el pronóstico de los eclipses, y los eclipses en sí, siempre se tomaban muy en serio.


        Conviene aclarar también que la prioridad era no dejarse sorprender por un eclipse. Si un sacerdote había pronosticado un eclipse para determinada fecha, de modo que se hicieran los ritos y conjuros al respecto, y no se producía, siempre se podía imputar la causa o el mérito a las plegarias, los ritos o el poder del sacerdote. El caso opuesto, que ocurriera un fenómeno tan espantoso sin las medidas preventivas adecuadas, sí era un problema.


        La solución del problema del pronóstico de los eclipses fue la introducción del ciclo de saros. Seguramente los babilonios conocían el saros, aunque quizá no desde tiempos muy antiguos. Los eclipses se repiten cada 223 lunaciones, y si 223 × 29.530588 = 6 585.3211 días, el periodo de saros corresponde a 18 años y 11 días. Aunque las fechas de los eclipses se repiten, los lugares en los que resultan visibles cambian, y esto podía complicar el descubrimiento del periodo de saros.


        En un saros tienen lugar 84 eclipses en promedio, prácticamente mitad de luna y mitad de sol.


        Ocultaciones


        El movimiento de la luna en la bóveda celeste no carece de importancia; lo que ocurre, sencillamente, es que resulta difícil de percibir. Pero cuando encuentra en su recorrido una estrella, o en casos más raros y espectaculares, un planeta, se interpone entre nosotros y el astro y lo oculta a la vista. El hecho de que la luna carezca de atmósfera hace que el fenómeno sea instantáneo. Este vistoso fenómeno lleva el nombre de ocultación.


        Luz zodiacal


        El fenómeno de la luz zodiacal consiste en una luminosidad difusa, de forma vagamente triangular, que puede observarse al oeste una vez que se pone el sol. La intensidad de la luz zodiacal, que debe su nombre a que se observa en dirección del zodiaco, no supone siempre valores muy grandes, pero es muy extensa y puede abarcar decenas de grados. En raras ocasiones la luz zodiacal es visible hacia el oriente, antes de la puesta del sol. El fenómeno se debe a la difusión de la luz del sol en polvos depositados en el plano de las órbitas planetarias que, por lo tanto, vemos en dirección del zodiaco. En otoño es más fácil verla por la mañana, y en primavera por la tarde.


        Gegenschein


        Fenómeno análogo a la luz zodiacal; consiste en una mancha luminosa difusa, de forma oval, que se observa en dirección opuesta al sol. Las causas del fenómeno son exactamente las mismas que las de la luz zodiacal, aunque es más difícil de observar porque su intensidad es menor que ésta.


        Auroras polares


        Las auroras polares constituyen uno de los fenómenos más extraordinarios que se puedan presenciar. En las latitudes altas son mucho más comunes que en las medias, pero es posible observar una aurora incluso en las zonas de presencia de megalitos.


        Las auroras son causadas por las partículas eléctricamente cargadas del viento solar. El sol nos inunda constantemente con una serie de partículas pesadas, algunas de las cuales llegan a la Tierra con gran energía y, si llevan carga eléctrica, afortunadamente son capturadas por el campo magnético terrestre y se desvían hacia los polos. Cuando llegan a los estratos altos y rarefactos de la atmósfera terrestre, cerca de los polos, impactan los átomos de ésta y los estimulan. En estas condiciones los electrones de los átomos impactados emiten luz. El mecanismo es similar al de un tubo de luz de neón: las partículas solares desempeñan la función que en dicho tubo tiene una descarga eléctrica. En ocasiones, cuando la actividad solar es particularmente intensa, las partículas pueden llegar a latitudes mucho más bajas.


        Generalmente una aurora consta de dos fases, la estática y la dinámica. La fase estática es la más larga, y puede durar una hora o más; consiste esencialmente en la coloración provocada por una luminosidad antinatural más o menos intensa de una vasta porción del cielo. Las coloraciones son muy variadas, en algunos casos intensamente rojas, naranjas o verdes. Si bien la fase dinámica es breve, de apenas diez minutos o un poco más, es mucho más espectacular porque puede producir columnas coloreadas o cortinas luminosas que parecen descender del cielo, así como otras formas extrañas derivadas de movimientos impredecibles y sorprendentes.


        La aparición de una aurora es un espectáculo impresionante incluso en nuestros tiempos; pensemos lo que sería para quienes no tenían la más mínima idea de cuáles eran las razones por las que se formaba.


        Arcoíris y halos


        También deben tenerse en cuenta una serie de fenómenos atmosféricos que en la Antigüedad se consideraban fenómenos celestes.


        Arcoíris


        El más sencillo es el arcoíris, formado por la dispersión de los rayos solares a causa de gotitas de agua suspendidas en la atmósfera. El arcoíris es un fenómeno espectacular por la variedad de formas en las que suele manifestarse. El arco primario lo forma una serie de círculos concéntricos de distintos colores (de afuera hacia adentro: rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, índigo y violeta). El arco de círculo visible depende de la altura del sol en el horizonte. En la latitud media el arcoíris no aparece si el sol está más allá de los 42° de altura; por ello, sobre todo en verano, cuando el sol está más alto, el fenómeno se observa sobre todo en las primeras o las últimas horas del día. Para que ocurra este fenómeno el sol debe estar a espaldas del observador.


        Al arco primario se le une el secundario, siempre externo respecto del primero, con una apertura angular de 51°. Los colores son los mismos, pero el orden se invierte, el rojo en el centro y el violeta en el exterior. En general la pérdida de intensidad de la luz respecto del arco primario es de 43%, lo que en ocasiones dificulta la observación del arco secundario.


        La región entre los arcos resulta menos luminosa y lleva el nombre de banda de Alejandro, por Alejandro de Afrodisia (siglos II-III d.C.), filósofo latino que por primera vez se refirió a ella.


        En muy pocos casos, cuando el arcoíris se manifiesta al salir o al ponerse el sol, puede formarse un arco de un solo color, siempre el rojo; este fenómeno se debe a que la luz roja se filtra mejor por nuestra atmósfera, de modo que es la única que llega a atravesar los estratos densos y bajos del horizonte. Por eso mismo el sol se enrojece al atardecer y al amanecer.


        Por otra parte, si a espaldas del observador hay, además del sol, un plano de agua extenso y tranquilo, puede producirse un arcoíris reflejo, que a veces se superpone al directo y ofrece un magnífico espectáculo.


        Séneca escribía:


        
          otros piensan que el arcoíris se origina de este modo: en una parte donde la lluvia comience a caer, las gotitas son como espejos y otros tantos espejos originan otras tantas imágenes del sol. Después muchas imágenes, más aún: innumerables, se enredan al caer precipitándose en el suelo: así pues el arcoíris resulta de la confusión de una multitud de imágenes solares.2

        


        Halos


        El fenómeno del arcoíris es bastante sencillo porque las gotitas de agua suspendidas en la atmósfera adoptan una forma más bien esférica, pero cuando la temperatura es suficientemente rigurosa dichas gotitas se cristalizan y se convierten en hielo. Es una lástima que este fenómeno no sea observable directamente, pero imaginemos una miríada de gotitas que instantáneamente se transforman en brillantes pirámides o prismas de hielo, en gran cantidad de hielitos microscópicos suspendidos en la atmósfera. Las formas más comunes son prismas de base hexagonal o piramidal, o pirámides truncadas. Esta variedad de formas resulta en una serie enorme de refracciones y reflexiones que producen bellísimos efectos, de los cuales los más importantes son los halos. En torno al sol o la luna pueden formarse grandes halos de colores espectaculares. De la geometría de los poliedros que se cristalizan en el cielo, de los cuales ya hablamos, podemos deducir que pueden formarse halos con una distancia angular fija respecto del sol o la luna casi siempre de 22°, o muy rara vez, de 46 grados.


        Con el halo se relaciona un fenómeno de reflexión llamado parhelio, que cerca del sol produce una mancha de gran luminosidad. Este fenómeno suele llamarse falso sol o mock sun, incluso sun dog. De cuando en cuando los parhelios pueden ser dos. Imaginemos el estupor del hombre de la prehistoria, que en ciertas ocasiones veía aparecer un doble sol o, pocas veces, hasta tres soles alineados con un gran halo que coronaba al sol central y atravesaba los soles laterales.


        También hay paraselenes, es decir, fenómenos análogos a los parhelios, pero referidos a la luna.


        El arco circuncenital, o arco de Bravais, se manifiesta como un arco de círculo coloreado, similar al arcoíris, centrado sobre el cenit.


        Las columnas luminosas, o pilastras solares, llamadas también sun pillars o light pillars, son columnas de luz producidas por el reflejo de los rayos solares en los cristales de hielo. La columna, vertical, puede aparecer por encima o por debajo del sol.


        El rayo verde


        El fenómeno es difícil de observar porque ocurre sólo en condiciones de óptima visibilidad del cielo y en un horizonte libre, además de que dura poquísimo, como máximo unos segundos. El primero en escribir sobre este fenómeno fue Julio Verne, en la novela homónima de 1882.


        En realidad no es un rayo, sino un pequeño arco verde derivado del efecto siguiente: la refracción no es la misma para todas las longitudes de onda, sino que varía en función de dicha magnitud, de modo que los diferentes colores que componen la luz solar se desvían de modo diferente.


        Sin embargo, este fenómeno se percibe sólo cuando el sol atraviesa estratos densos de atmósfera. Pensemos en la imagen del sol no como un disco único y blanco sino como una superposición de discos de diferentes colores que, vistos en conjunto, producen una luz blanca. Cuando se pone el sol los estratos densos de la atmósfera se difractan de manera diferente a las imágenes coloridas del sol, de tal forma que el disco rojo está un poco más abajo que el amarillo, el verde y el azul. Cuando el disco rojo está bajo el horizonte, un fragmento pequeño de los otros discos, que juntos producen una luz verde, todavía es visible, y es posible percibir un pequeño arco verde.


        GRABADOS Y CAZOLETAS: LOS TESTIMONIOS DE ESTRELLAS EN LAS ROCAS


        Hay numerosos grabados distribuidos por el mundo que parecen remitir a una concepción común y compartida de algunos símbolos, de los cuales el más importante es la espiral.


        La espiral


        Tratemos de dejar de lado nuestros conocimientos de astronomía y procuremos razonar como lo hubiera hecho un observador del Neolítico. Podemos suponer que partiría de dos supuestos, ambos totalmente erróneos pero profundamente espontáneos y justificados. Primero: el movimiento del sol es real. Segundo: si el sol sale por el oriente, se pone por el poniente y al día siguiente vuelve a salir por el oriente, significa que durante la noche pasó por “debajo” de la Tierra.


        Ahora bien, si los puntos de salida y puesta del sol fueran fijos nuestro observador concluiría que el sol describe una órbita circular en torno a la Tierra.


        Por el contrario, el día del solsticio de invierno el observador neolítico, mirando al sur, ve que el sol sale a su izquierda (hacia el sureste), describe un arco mucho más bajo en el cielo y, por la tarde, se oculta a su derecha (hacia el suroeste). Pero al día siguiente el hombre neolítico ve que el sol sale no en el mismo punto del día anterior, sino en un punto ligeramente desplazado hacia el este. Por la noche se percatará de que el punto en el que se pone el sol tampoco es el mismo, sino que se ha desplazado hacia el oeste, y tendrá la impresión de que ambos puntos se han acercado. Además, el arco descrito por el sol en el cielo será más alto. Día tras día el punto de salida se desplaza hacia el este y el de la puesta hacia el oeste; por lo tanto, para el hombre del Neolítico el movimiento del sol es verdaderamente una espiral, una espiral que gira de izquierda a derecha y se abre, se desenvuelve, en la forma que nosotros llamamos sentido horario. Tal movimiento continúa hasta que el sol sale en el límite extremo hacia el noreste y se pone hacia el noroeste.


        Naturalmente es difícil percatarse de las variaciones del movimiento del sol de un día a otro; debemos imaginar que la observación era continua, en el transcurso del año.


        Sucesivamente, el punto en el que sale el sol invierte el movimiento; el hombre neolítico observará que los arcos decrecen; ahora los puntos de salida y los de puesta se alejan del observador y se acercan entre sí, por lo que la espiral se cierra, se enrolla.


        Entonces, del solsticio de verano al solsticio de invierno la espiral siempre se recorre de izquierda a derecha, pero en este caso se cierra, se enrolla, de manera que da lugar a una espiral que nosotros llamamos antihorario.


        Ambas espirales siempre giran evidentemente de izquierda a derecha, pero una se alarga y otra se recoge.


        Así pues, en conjunto el recorrido del sol era para el hombre neolítico una doble espiral (dado que no podrían grabarse superpuestas), y los puntos de inversión correspondían al solsticio de verano y al de invierno.


        La espiral: pruebas de observación


        Para poder afirmar que el símbolo de la espiral representa el movimiento del sol es indispensable encontrar pruebas de observación. Por lo tanto, describiremos de forma sintética algunos sitios en los que se han identificado grabados espirales, haciendo hincapié en que hemos seleccionado sólo algunos de los principales. Volveremos a esos sitios y espirales en forma individual más adelante; aquí la intención no es más que esbozar la idea de la universalidad del símbolo.


        En Irlanda, en el valle de Boyne, un poco al norte de Dublín, se encuentran tres grandes túmulos, Newgrange, Dowth y Knowth. El túmulo de Newgrange, de más de 80 m de diámetro, cubre un gran dolmen, caracterizado por una sala interior y dos cámaras laterales. Cámaras y corredores están construidos con gran cuidado para provocar un rebuscado fenómeno astronómico: el día del solsticio de invierno el primer rayo del sol naciente se filtra por el estrecho pasaje y lo recorre rápidamente, hasta iluminar de golpe la sala interior, donde está esculpida una espléndida espiral triple.


        La decimonovena pilastra, del lado oeste, está totalmente decorada y presenta tres espirales dobles y una sencilla, además de amplios trazos en zigzag.


        La base del perímetro del túmulo de Newgrange lo delimitan 97 piedras estrictamente regulares, llamadas kerbstones por los arqueólogos, de las cuales una atrae particular e inmediatamente la atención, la primera, que corresponde a la entrada del túmulo y está totalmente cubierta de espléndidos grabados: espirales profundas, líneas onduladas, cuadrángulos.


        El fenómeno que ocurre en el solsticio de invierno es subrayado por la posición de otra kerbstone, también cubierta de espirales, que describiremos en detalle.


        También los túmulos de Knowth y Dowth tienen una importante relación con el símbolo de la espiral, que describiremos al referirnos a los monumentos irlandeses.


        Gavrinis (Bretaña)


        El túmulo de Gavrinis se encuentra en Bretaña, en el departamento de Morbihan, la región francesa más rica en testimonios megalíticos.


        Se trata de una edificación escalonada de casi 50 m de diámetro y ocho de altura. Bajo el gran cúmulo de piedras se encuentra un dolmen orientado hacia el punto en el que salía el sol el día del solsticio de invierno.


        Los grabados en espiral que se encuentran en Gavrinis muestran un notable parecido con las decoraciones de los túmulos irlandeses, y también sucede lo mismo en cuanto a relaciones con otros símbolos. La piedra número 18 tiene grabada una espiral doble sobre la cual se observan tres enigmáticas cavidades que recuerdan a las de la kerbstone 52 de Newgrange.


        Saint Martin de Corléans (Aosta)


        En el sitio de Saint Martin de Corléans, en Aosta, se han localizado numerosas estructuras megalíticas, entre otras notables estelas alineadas, un gran dolmen de plataforma triangular, algunos dólmenes más pequeños, plataformas y una allée couverte. En un reciente y detallado estudio del profesor Giuliano Romano, el doctor Franco Mezzena y el autor se muestra que todas las estructuras principales presentan importantes orientaciones astronómicas. En Saint Martin de Corléans el símbolo de la doble espiral aparece en las estelas como si fuera un pendiente. Además, en el interior del dolmen principal se encontró una figurilla de bronce de tipo alemán de aproximadamente 10 × 3 cm, una lúnula que recuerda a una luna creciente, en cuyos extremos son evidentes dos espirales enrolladas.


        Fajada Butte (Nuevo México)


        En el suroeste de Estados Unidos se encuentra un cañón, el del Chaco (en el estado de Nuevo México), en el cual se han hallado numerosos petroglifos atribuidos a las tribus anasazi.


        En 1977, en dicho cañón, un grupo de arqueólogos hizo un importante descubrimiento relacionado con el grabado de una espiral que posteriormente resultó ser un prodigioso instrumento para medir el tiempo.


        En uno de los riscos puede verse un grabado de una espiral doble, en sentido horario, a la derecha de la cual se encuentra una segunda, más grande, de nueve circunvoluciones, antihorario. Cerca de ésta tres placas de piedra verticales, que se confunden con la pared rocosa, producen en las espirales un importante juego de luces que permite establecer la fecha.


        En el solsticio de verano una cortina de luz atraviesa la espiral más grande de arriba a abajo, pasando justo por el centro. Por el contrario, en el solsticio de invierno se forman dos bandas de luz tangenciales a la espiral mayor. Por otra parte, en los equinoccios, mientras una banda de luz pequeña atraviesa la espiral menor, una mucho más clara se forma a la mitad de la porción derecha de la espiral más grande y la atraviesa entre la cuarta y la quinta circunvolución.


        Bohuslän (Suecia)


        Recientemente se estudiaron importantes grabados suecos (Tanumshede, Bohuslän) en función de claves astronómicas. Tomemos como ejemplo los grabados de Bohuslän: entre una serie de grabados se observan huellas de pies, posiblemente orientadas en dirección al punto en el que sale el sol el día del solsticio de verano. Más abajo se vislumbra una doble espiral, sujeta por pilastras.


        La espiral: conclusiones


        En numerosas estelas se encuentran otros símbolos en espiral, a manera de pendientes, y en un planisferio etrusco del cual hablaremos. También el símbolo purépecha del universo es una gran espiral.


        Por lo tanto, puede afirmarse que la espiral no era nada más un elemento decorativo, sino el símbolo muy preciso de un fenómeno. Desde este punto de vista casi puede considerarse el primer ideograma, o jeroglífico, de la historia.


        El número, la calidad y la disposición de los descubrimientos también son elementos que nos permiten explicar mejor el símbolo.


        [image: ]


        FIGURA 2. Grabados de Bohuslän con las espirales.


        La espiral en sentido horario representa el movimiento del sol del día del solsticio de invierno al de verano.


        La espiral en sentido antihorario, por el contrario, representa el movimiento del sol del día del solsticio de verano al de invierno.


        La doble espiral representa el año o, genéricamente, el ciclo.


        Una espiral en sentido horario con un símbolo solar interno representa el solsticio de invierno.


        Una espiral en sentido antihorario con un símbolo solar externo representa el solsticio de verano.


        Una marca a la mitad de una espiral representa el equinoccio.


        Aunque parezca arriesgado, examinando los diversos sitios en los que se encuentra la espiral veremos que así es efectivamente.


        [image: ]


        FIGURA 3. Las espirales representan el movimiento del sol en el cielo. También es posible encontrar una correspondencia entre los puntos de las espirales y los periodos del año.


        Las barcas solares


        Todas las poblaciones antiguas creían que los astros se movían en el cielo utilizando el medio de transporte más común en su civilización, de tal forma que algunos pensaban que los astros se movían en carros, como los babilonios, en tanto que otros consideraban que el medio de transporte en el cielo era la barca. Entre estos últimos se cuentan los antiguos egipcios: en algunas representaciones artísticas descubiertas en sus edificaciones sagradas se observa a Nut, diosa del cielo, con el cuerpo cubierto de estrellas y las barcas astrales que navegan en sus espaldas.


        Una tradición particular se refiere, pues, a las barcas solares; incluso se han encontrado algunas. En la tradición egipcia la barca solar ocupaba un lugar importantísimo: de hecho, los egipcios consideraban que la diosa Nut se tragaba al sol y su barca en cada puesta del astro y lo regeneraba al alba siguiente; pensaban también que durante la noche el sol se desplazaba dentro del cuerpo de Nut y atravesaba 12 puertas defendidas por el mismo número de seres espantosos, que tenía que derrotar con ayuda de fórmulas mágicas. Si bien ese era también el recorrido que el faraón tendría que hacer después de su muerte para llegar al cielo, por el miedo de que olvidara las fórmulas éstas se pintaban en las paredes o en el sarcófago. Después, cuando el cielo se hizo accesible a todos (porque antes era prerrogativa exclusiva del faraón), se asentaron en textos propiamente dichos, como el Libro de las cavernas.


        También en la prehistoria europea hay diversos grabados que según los arqueólogos representan barcas solares, igual que hay dólmenes de plataforma triangular que podrían simbolizar una barca.


        Pinturas de estrellas y supernovas


        En el cañón del Chaco, en Nuevo México, se encontraron pintadas en las paredes figuras de 18 cm de diámetro que representan la luna creciente; cerca de ella se representó una gran estrella, bajo la cual hay tres círculos concéntricos que representan el sol. La huella de la mano del autor completa la composición.


        Prácticamente no hay duda de que esta pintura representa la supernova que explotó en 1054 y que dio origen a la célebre nebulosa del Cangrejo.


        De hecho, las crónicas del periodo escritas por astrónomos chinos, e independientemente por coreanos, describen la posición de la nueva estrella que apareció en el cielo y del sol y de la luna, y es sorprendente la coincidencia de estas descripciones con la representación del cañón del Chaco.


        Cazoletas


        Puede resultar muy útil investigar todas las obras de arte que nos han llegado de la prehistoria.


        Algunos intentos por reinterpretar las pinturas europeas más antiguas, en particular los grandes animales representados en la bóveda de la gruta francesa de Lascaux, pensando en un mapa estelar, han llevado a hipótesis interesantes pero que no parecen suficientemente coherentes como para demostrar que la decoración tuviera una función astronómica.


        Por otra parte, conviene recordar que las cazoletas, o excavaciones semiesféricas en la roca, eran muy comunes en la Antigüedad, solas o en grupo; incluso se han encontrado piedras llenas de cazoletas cuyas dimensiones varían, desde apenas unos milímetros (microcazoletas) a varios decímetros de diámetro. También en este caso vale la pena investigar las formas individuales de un grupo de ellas, tomando en cuenta que quizá se realizaron en periodos sucesivos y pueden estar superpuestas, para verificar si representan constelaciones específicas.


        Plan de Sorcières


        Recientemente descubrimos dos grupos de cazoletas grabadas en sendas rocas en las cercanías del Plan des Sorcières, o “llanura de las hechiceras”, en el municipio de Lillianes, en el Valle de Aosta, que representan a las Pléyades.


        Los elementos que sustentan esta tesis son muchos, convincentes y, sobre todo, están avalados por el hecho de que la representación no es única. Además, se ha dicho desde entonces que podrían ser los mapas estelares más antiguos que se conocen.


        Incluso el encuadre arqueoastronómico del sitio lo confirma significativamente, dado que una importante alineación entre la piedra principal, en la que se encuentran las cazoletas, y una segunda piedra cercana, también con cazoletas, se refiere al surgimiento de las Pléyades. A continuación, la descripción del lugar.


        La roca más grande


        La roca más grande mide cerca de 2 × 1.80 m, y en su superficie pueden observarse numerosas y notables cazoletas, grabadas en la superficie pintadas en paredes y con gran cuidado, cuyos diámetros van de pocos centímetros a más de un decímetro.


        El número de cazoletas indiscutibles es de siete principales y ocho más pequeñas. Para empezar, examinaremos las más grandes. Dos de las cazoletas parecen estar conectadas por una compleja decoración que las envuelve parcialmente, pero estos grabados son mucho menos claros.


        La forma de las cazoletas representa claramente a las Pléyades, como es obvio al comparar la fotografía de éstas con un dibujo del grupo de estrellas. De hecho, seis de las siete cazoletas principales representan a las seis Pléyades visibles a simple vista. Sin embargo, hay ligeras diferencias que deseamos comentar ahora.


        [image: ]


        FIGURA 4. Pléyade de Lillianes. En el municipio de Lillianes, Valle de Aosta, encontramos una roca con cazoletas que representan a las Pléyades como eran hace miles de años.


        Primera, el grupo abierto de las Pléyades tiene una dimensión angular de 110'. Es verdad que en términos astronómicos se trata de un valor notable, pero también es cierto que la magnitud de cada una de las estrellas no es muy grande, de modo que representar en una roca un grupo de estrellas de este tipo es de todos modos comprometedor y puede dar lugar a pequeños errores.


        Segunda, desconocemos por completo el periodo en el que se hicieron estas cazoletas. En periodos prolongados todas las estrellas están sujetas a desplazamientos que provocan ligeras diferencias en su posición en el cielo. En general los efectos de este movimiento, llamado movimiento propio, son insignificantes, pero en el caso de un grupo de estrellas tan cercanas entre sí incluso desplazamientos recíprocos mínimos pueden volverse perceptibles después de miles de años.


        Tercera, en la roca hay más cazoletas que Pléyades visibles a simple vista. En particular destaca una cazoleta muy grande, pero esto último es fácilmente explicable, y como es lo más interesante nos ocuparemos de ello individualmente, al final.


        La piedra no está aislada; cerca hay otras dos rocas grabadas. La primera, hacia el norte respecto de la principal, presenta dos cazoletas profundas y una tercera más pequeña; la segunda piedra, colocada hacia el este, presenta una cazoleta grande y profunda y una canaleta corta que se ensancha gradualmente y termina en otra canaleta curva, trazada sin solución de continuidad.
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